
En el año 2000, 189 países firmaron la Declaración del Milenio de las Naciones
Unidas. La idea, retomada luego de 25 años de la agenda derivada de la primera
Conferencia Internacional sobre Atención Primaria de Salud, realizada en Alma

Ata, ofrece ahora un nuevo punto de partida.
De esta nueva Declaración se derivaron los Objetivos de Desarrollo del Milenio los que
determinaron un nuevo paradigma para el desarrollo mundial, situando a la salud como
un punto de partida. La reducción de la mortalidad infantil, el mejoramiento de la salud
materna, combatir la epidemia del VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades,
constituyen los presupuestos básicos que en materia de salud, rigen las acciones de los
países comprometidos a arribar al año 2015 con indicadores mejores que los que
caracterizaron la última década del 90.
Se apuntaba en esta reunión, que el único modo de cerrar las brechas marcadas por las
desigualdades económicas, era enarbolando las banderas de la equidad y la solidaridad
entre los países de la región, que si bien América no es la más pobre, es la que marca las
mayores desigualdades en el mundo.
Cuba es abanderada de los valores de solidaridad, internacionalismo, respeto a los
derechos humanos a la salud, del cuidado del medio ambiente, de la atención a las
discapacidades físicas. Cumplió desde hace mucho tiempo con las metas trazadas para
el año 2000 en la Conferencia de Alma Ata. Ahora, continúa su desarrollo alcanzando
resultados cada vez superiores en todos los Indicadores con una Atención Primaria
fortalecida, una notable producción de Recursos Humanos competentes, una mortalidad
infantil de 5,3 por 1 000 nacidos vivos, una mortalidad materna de 49,4 por 100 000
nacidos vivos y una esperanza de vida de más de 77 años. Paralelo a ello, intensifica la
colaboración en salud con muchos países, incrementa el número de estudiantes de
medicina que se forman en Cuba y que a su retorno como médicos, podrían contribuir al
cumplimiento en sus países de las metas del milenio para el año 2015.
Esta es una necesidad del mundo de hoy, es una tarea histórica que exige mayor atención
de todos los gobiernos, de todas las autoridades sanitarias y decidores en cada país, es un
compromiso moral con la humanidad el poder lograr un mundo mejor, que es realmente
posible.
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